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Caras negras
JAIME
AROCHA

MI NIETO KINO SE MOLESTÓ POR LA 
película que filmé en 1982 sobre el Baile de 
negros del Carnaval de Mompox. Pese a lo 
oscuro de sus pieles, los bailarines apare­
cían pintados de negro. Daniel Samper Pi- 
zano diríaque al pobre niñoyalo convirtie­
ron al neopuritanismo de la “cultura del 
delique”. Sin embargo, como los de su es­
cuela, ese niño ha aprendido que la repre­
sentación jocosa cumple un papel perver­
so en la perpetuación del racismo. Aneste­
sia las conciencias con respecto a los efec­
tos que aún padecen los descendientes de 
quienes fueron secuestrados en África oc­
cidental y central. Al proceso lo racionali­
zaron los “Códigos Negros” que las nacio­
nes tratantes impusieron desde el siglo 
XVII. Calificando como subhumanos a 
quienes bautizaron como “negros”, justifi­
caron torturarlos, siempre y cuando el ver­

dugo no comprometiera ni la reproduc­
ción ni el trabajo forzado de sus víctimas.

A Kino le han enseñado que hacia 1832, en 
Estados Unidos, a las caras negras las popu­
larizó el comediante blanco Thomas Rice 
mediante su bañe Jump Jim Crow (Brinca 
Jim Crow), dando origen a los minstrel sho­
ws, que alo largo de todalaprimeramitaddel 
siglo XX recibieron el refuerzo de juegos co­
mo el del African dodger, favorito en ferias 
de pueblo, consistente en obligar a un joven 
negro a meterse por detrás de un bastidor y 
sacar su cara por un hueco al cual le apunta­
ban los blancos con pelotas de béisbol.

Como sucedió en los estados gringos del 
norte, aquí no hubo esas normas explícitas, 
pero los antiguos Códigos Negros legaron 
hábitos que explican la persistencia de la se­
gregación y sus apoyos estéticos. En Colom­
bia, las caras negras aparecen en otros carna­
vales, incluido el de Barranquilla. El baile de 
negros que he mencionado rememora la épi­
ca de una tropa palenquera al mando de 
Zambe. Batalla por su libertad, como lo hicie­
ron los cimarrones de los siglos XVII y XVIII 
contra los españoles.

Ante semejante intensidad, ¿cómo sería la

recepción de esta cuadrilla simbólica, cuan­
do al otro día desfilara por la calle de la aris­
tocracia, la Real del Medio? El filme muestra 
cómo Zambe apareció con la cara pintada de 
negro; se disfrazó de payaso, calzó unas abar­
cas enormes; se puso las antenas del Chapu­
lín colorado y blandió su chipote chillón.

¿Se equivocó Samuel Mármol, el direc­
tor de la comparsa? Hace dos semanas es­
cribí sobre segregacionistas estilo Paloma 
Valencia, quien quizá habría sido partida­
ria de que esos negros ni sacaran sus vulga­
ridades por las calles de la gente bien, para 
asimilacionistas como Samper, Zambe y 
sus cimarrones hicieron bien acudiendo al 
humor, y los antirracistas se preguntarían 
si el ensamble cayó en la trampa de una ex­
presión estética racista y ninguneadora. 
Propondrían una pedagogía crítica acerca 
de cómo derrotar el engaño tendido por la 
educación y la historia. Esta vía es impen­
sable sin esa introspección dolorosa que 
tendemos a obviar. En su reemplazo, como 
lo hizo Donald Trump, terminamos ale­
gando ser los menos racistas del mundo.
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